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A D V E R T E N C I A . . 

La mayor'parte, de los suscritores á esta REVISTA, 
que lian comenzado en el segundo año de la publica­
ción, piden el tomo primero correspondiente a l año 
de i 885. 

Esta A dministracion se encuentra ya hoy en la 
imposibilidad de complacer d los nuevos suscrito-
res, por haberse agotado la edición. Mas, compren­
diendo que esta demanda del tomo primero, tiene 
principalmente por objeto no dejar incompleto el 
tratado de 

ELEMENTOS DE ELECTRO-DINÁMICA INDUSTRIAL. 

necesario para comprender las dinamos, y todos los 
cálculos y aplicaciones del campo inmenso de la 
electricidad, ha resuelto re imprimir solamente los 
art ículos de dicho tratado publicados en i885. 

De este modo los suscritores del año actual verán 
cumplido su deseo de tener completa la obra, sin 
que les cueste más que una mínima parte del valor 
del tomo primero. Dichos artículos se re impr imi ­
r á n en la misma forma y tamaño que la REVISTA, 
para que puedan encuadernarse a l frente del se­
gundo tomo. 

Sección doctrinal. 

ELECTRO-DINÁMICA. 

( Continuación.) 

ARTÍCULO XXXII. 

Estudio de la máquina G-ramme. 

P r e l i m i n a r e s . — S i el lector l ia seg-uido 
con cuidado los ar t ícu los precedentes, conta rá 
con todos los elementos necesarios para com­
prender cómo funciona la ingen ios í s ima m á ­
quina inventada por Gramme. Si así no fuese le 
aconsejamos que no aborde este estudio sin 
comprender antes todo lo explicado relativo al 
movimiento que expon táneamen te toman las 
corrientes móviles colocadas en un campo mag--
nét ico . y rec íp rocamente , las corrientes que na­
cen en un conductor neutro, móvil , cuando se 
le mueve en un campo mag-nético. 

No liemos estudiado más que un solo caso, que 
es el m á s sencillo: el de una corriente recta, 
que sin dejar de hacer parte de un circuito ce­
rrado, la movemos de modo que siempre corte 
normalmente á las l íneas de fuerza de un campo 
mag-nético; pero este solo caso, bien compren­
dido, nos da la clave para explicarnos las m á ­
quinas d inamo-e léc t r icas . 

Empezaremos por recordar los dos experimen­
tos fundamentales explicados ya en la figura ! , 
que representa una proyección horizontal. 

I.0 Por el conductor recto, vertical, que se 
proyecta en el punto a, pasa la copriente de una 
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pila que se vé en la fig-ura 1. Las l íneas de fuerza 
del campo mag-nético (que siempre salen del polo 
norte N ) son horizontales. La corriente que sale 
del polo positivo de la pi la SUBE por el conductor 
recto a (que se l lama corriente recta), y vuelve 
al polo negativo de la pi la . Se supone que el 
conductor « es l ibre para moverse, sin romperse 
el circuito á que pertenece. La experiencia en­
seña que la corriente recta a se moverá expontá-
nea y horizontalmente en dirección de la fiecha / , 
cortando normalmente alas lineas defuerza 1 1 1 . . . . 
Si cambiase el sentido de la corriente, ó el 
de las l íneas de fuerza I t l ) , c ambia r í a la d i ­
rección del movimiento. Si cambiasen ambas 
cosas á la vez, no cambia r ía dicha dirección; 
todo ello con sujeción á la regla de A mpere, ya 
dada. 

2.° Suprimamos la pila del experimento an­
terior, y en su lug'ar coloquemos un g-alvanóme-

tro, el cual no m a r c a r á corriente alg-una, puesto 
que el circuito está neutro. Sí queremos que 
nazca en el conductor recto a una corriente que 
vaya en el mismo sentido que la que en el p r i ­
mer experimento produc ía la pila , esto es, una 
corriente que SUBA por dicho conductor «, no 
tenemos más que impr imi r á este, mecánicamen­
te, un movimiento cont rar ío al que antes tomaba 
ex p o n t án eamen te , ó sea contrar ío al marcado 
por la flecha / . 

R e g l a m u y ú t i l . — E n el caso 2.°, si cam­
biamos la dirección del movimiento ó bien la 
dirección de las l íneas de fuerza, cambiará la 
dirección de la corriente engendrada en el con­
ductor a; mas si cambiamos ambas cosas, no 
cambia rá la dirección de dicha corriente. 

Así como para el primer caso hay la regla 
de A m p é r e , creemos ú t i l dar una regla para 

Fig. 1.—Corriente de inducción producida por un hilo recto a que le 
mueve á mano en un campo magnético. 

(En vez de la pila se supone un galvanómetro.) 

este segundo, regla que es preciso fijar en la 
memoria, y por medio de la cual el lector de­
duc i r á siempre cuál será la dirección de la 
corriente de inducc ión engendrada por el mo­
vimiento. 

iste^ta.r^Suponga'el lector su cuerpo acostado 
k lo largo de una de las l íneas de fuerza M c i a 
la cual marche el conductor recto a, y de modo 
que la l ínea de fuerza le entre por los piés y le 
salga por la cabeza, y con la cara vuelta h á c i a 
el conductor a l cual verá aproximarse. He­
cho esto, la corriente i r á en el conductor a, de la 

derecha á la izquierda del lector. La misma regla 
de Ampére , podr ía aplicarse á este caso segundo, 
pero nos parece que ser ía m á s complicada y 
confusa, y preferimos dade la forma dicha. 

Descripción y función de la má­
quina G-ramme.—Fig. & . — A A A re^ve-
senta la. proyección horizontal de un manguito 
cil indrico de hierro dulce, ó ani l lo , llamado 
anillo-Gramme. En la figura se vé en su verda­
dera magni tud la corona, base del an i l lo : las 
generatrices del anil lo, lo mismo las interiores 



LA ELECTRICIDAD. 231 

que las exteriores se proyectan en la fig-ura, en 
puntos. E l eje del anillo lo suponemos, pues, 
vertical, lo mismo que esas generatrices. No es 
esta posición la que se le da en la prác t ica : al 
revés , en la prác t ica el eje del anillo es siempre 

horizontal, pero nosotros suponemos un cambio, 
que por otra parte nada altera la m á q u i n a . Este 
anillo de hierro va fijado á un árbol de rotación 
B que se confunde con el eje mismo del ani l lo . 
Arrollemos ahora en espiral sobre el anillo un 

tíV 

blCUCÍO Codt'íi 

Fig. 2.—Schema de la máquina magneto-eléctrica de Graimne. 

hilo metá l ico , recubierto de una capa aisladora 
y flexible, hi lo que pasa rá alternativamente por 
dentro y por fuera del anil lo. En la práct ica , las 
espirales están tan próx imas que se tocan unas 
á otras, y a ú n hay varias capas de espirales unas 

sobre otras. En la fig-ura 2, que es una fig-ura 
schemát ica , convencional, no hemos puesto más 
que 16 vueltas ó espirales del h i lo . 

El inducido.—Yl anillo cilindrico A , A , A , . . . 
puede tener de largo otro tanto que de d i á m e -
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tro. E l hi lo que va arrollado al anil lo, forma un 
circuito cerrado, que se l lama circuito ó sistema 
inducido, ó simplemente, el inducido. Dicho cir­
cuito es cerrado, porque al acabar de arrollar el 
hilo,.suponemos que unimos el cabo final con el 
del principio. 

E l inductor.—El sistema inductor, ó simple­
mente, el inductor, está formado por dos fuertes 
imanes fijos, cuyos polos contrarios van s e ñ a l a ­
dos con las letras iV y /S' en la fig-ura 2. Estos dos 
polos N J 8 pueden pertenecer á dos imanes 
distintos, ó bien pueden ser los dos polos con­
trarios de un fuerte y larg-o i m á n , encorvado en 
forma de herradura. Los polos N y S, conviene 
terminarlos, por dos anchas piezas polares de 
fundición, que son prolong-aciones de los i m a ­
nes, y que presentan ellas mismas unos polos 
magné t i cos ensanchados, torneados, que afectan 
la misma forma cil indrica del anil lo, al cual en­
vuelven exteriormente, en una extensiomde m á s 
de un cuadrante cada uno de ellos. Las piezas 
dichas son, pues, como unas expansiones de los 
polos del inductor. Entre las piezas polares y el 
anil lo revestido de hi lo , no queda m á s espacio 
que el extrictamente necesario para que, al g i ­
rar el anillo, no roce con las piezas polares. En 
la figura 2, y en gracia á la claridad, hemos 
puesto una gran distancia entre el anillo y las 
piezas polares. 

Las piezas polares iYy/í? determinan por i n ­
fluencia la iman tac ión del anillo de hierro dulce, 
el cual p re sen ta rá dos polos magné t i cos , uno en 
s y otro en n. Entre la pieza polar iV que presenta 
imantacionmorte y la parte del ani l lo cercana 
á s que tiene iman tac ión sur, hay una zona mag­
né t ica , un campo magnético intensísimo, atravesa­
do por l íneas de fuerza 5 Lo mismo pasa 
entre 8 j n. Estas l íneas de fuerza b b d i . . ^ son 
horizontales, y van siempre de norte á sur: t a m ­
bién pueden considerarse como sensiblemente 
paralelas. Los dos campos m a g n é t i c o s que que­
dan entre la pieza polar N y el trozo de anillo s, 
de un lado, y de otro entre la pieza polar 8 y el 
trozo de anillo n, no son, en realidad, uni for - 1 
mes: la intensidad m á x i m a está en los puntos 
medios de las piezas polares ó sea en el d iámet ro 
N 8 , y decrece dicha intensidad hacia un lado y 
hác ia otro. 

H i l o eficaz.—Fijemos especialmente ahora 
nuestra a tención sobre una sola parte del hi lo 
que reviste el anil lo: sobre la parte de este hi lo 
que cae en la superficie ci l indrica exterior 
del ani l lo. Esta parte de h i lo , forma 16 conduc­
tores rectos (sensiblemente) que en la figura 
apa rece rán proyectados en los puntos 1, 3, 5, 7... 

No hagamos por ahora caso alguno de otros 16 
conductores rectos, interiores, proyectados en 
los puntos 2, 4, 6 ... n i tampoco del hi lo que re­
cubr i r á las dos coronas, bases del ani l lo , porque 
como luego veremos, la inducc ión es nula ó casi 
nula en estos pedazos del hi lo inducido. Haga­
mos girar el ani l lo , y, por tanto al hi lo que lo 
recubre, en el sentido que marcan las grandes 
flechas, y veamos qué sucede. 

En la rotación del anil lo, los polos m a g n é t i c o s 
s y n no se mueven en el espacio: de modo que 
los campos, magné t i cos es tán fijos, lo mismo que 
las l íneas de fuerza h 1) l?... 

El lector comprende rá que cada uno de los 
conductores rectos proyectados en los puntos 
1,3,5, 7, girando mecánicamente a l rededor del 
eje ó árbol B en el sentido que marcan las gran­
des flechas, se encuentra en un caso idént ico al 
del conductor a de la figura 1, ya explicada. La 
ú n i c a diferencia que hay es que en el caso de 
la figura 1, al conductor a lo movíamos en un 
campo uniforme y cortando siempre normal­
mente á las l íneas de fuerza: y ahora, cualquiera 
de los conductores rectos 1, 3, 5, 7.... se mueve 
en un campo m a g n é t i c o no exactamente u n i ­
forme, y no corta con perfecta perpendiculari­
dad en todo su movimiento á todas las l íneas de 
fuerza # 1)1)1) sino solamente cuando pasa por 
cerca de los puntos medios de los campos mag­
nét icos , ó de otro modo, cuando pasa por la l ínea 
diametral N s B n 8, ó linea polar . 

Así es, que cuando uno de los conductores 
rectos cualquiera, el 7 por ejemplo, pasa por la 
l ínea polar, sufre el máximum de inducc ión , 
tanto porque all í el campo es m á s intenso, como 
porque allí corta normalmente á las l íneas de 
fuerza 11)1)1) La fuerza electro-motriz en­
gendrada en el conductor 7 es m á x i m a en el 
momento en que pasa por la l ínea polar. 

A l revés, cuando el conductor 7 pase por la 
l ínea diametral R T, perpendicular á la de los 
polos, la inducc ión sobre él será nula; porque 
al l í dicho conductor se mueve paralelamente á 
las l íneas de fuerza, y sabemos que en este caso 
no hay inducc ión alguna. 

Ahora bien: en todos los ocho conductores rec­
tos exteriores del semi-anillo R s T, ó sea en los 
7 ' , 5 ' , 3 ' , 1 ' , 1, 3, 5, 7, se desar ro l la rán corrien­
tes que van todas en el mismo sentido: todas 
SUBIRÁN por dichos conductores; luego, en la ro­
tac ión nace rá una corriente eléctr ica que i rá 
por el hi lo del semi-anillo dicho, desde el punto 
8 al punto 8' , ó sea de un extremo á otro de la 
l ínea diametral R T . Que todas las corrientes su-
Mrán por los conductores 7 ' , 5 ' , 3 ' , 1 ' , 1, 3, 5 , 1 , 
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se vé enseguida aplicando la regla dada antes: 
hab rá , pues, una sola corriente, originada por 
una suma de fuerzas electro-motrices que obran 
en el mismo sentido. 

Lo contrario pasa en los 8 conductores rectos 
exteriores que caen sobre el semi-anillo R n T: 
en estos la corriente BAJA por todos. Lueg-o en 
el Mío que recubre este semi-anillo nace rá una 
corriente que correrá continuamente por este 
hi lo desde 8 á 8' . 

Los ocho conductores rectos del semi-anillo 
R s ^ fo rman , pues, como ocho elementos de una 
pi la dispuestos en tens ión, y cuyas fuerzas elec­
tro-motrices, variables en cada Justante para 
cada uno seg-un su posición, se suman, y dan una 
fuerza electro-motriz total. Esta fuerza electro­
motriz total será la de la m á q u i n a : será tanto 
mayor cuanto mayor sea la velocidad de rota­
ción, la intensidad del campo mag-nético, y la 
long-itud y n ú m e r o de dichos conductores rectos 
exteriores, que son los e/icaces. (Ya vimos en su 
lug-ar que la fuerza electro-motriz era propor­
cional á v, k C , y k l .) E l polo positivo de esta 
pi la será el punto 8' y el neg-ativo el punto 8, 
situados ambos sobre la l inea diametral R. T , 
ó por mejor decir, los polos de esta pi la es ta rán 
siempre en los dos conductores rectos que en 
aquel instante de la rotación, se encuentren en 
la l ínea diametral B T. 

Con respecto á los ocho conductores del semi­
anillo R i i T, formarán una pi la de 8 elementos 
cuyo polo positivo es t a m b i é n el punto 8' y el 
negativo el punto 8, ó los conductores que se en­
cuentren en este sitio. 

Luego todo el hilo del anil lo formará una ba­
ter ía de dos pilas, de 8 elementos cada una, reu­
nidas por los polos del mismo nombre, ó sea en 
cantidad. La l ínea diametral R T goza de la 
propiedad de dividir al hi lo del anil lo en dos 
partes iguales, en cada una de las cuales la co­
rriente tiene contraria dirección á la de la otra; 
por esto se llama este d iámet ro , DIÁMETRO DE 
CONMUTACION. 

Resulta, pues; que los dos polos eléctricos de 
la m á q u i n a , son en cada instante de la rotación 
los dos puntos del hilo inducido que en aquel 
instante pasen por el d iámet ro de conmutac ión 
R T. 

¿Cómo recoger la corriente producida, para 
hacerla circular por el hi lo exterior ó circuito 
ú t i l que debe i r de polo á polo? 

Precisamente á este objeto responde la inge­
niosa invenc ión de M. Gramme, llamada el CO­
LECTOR. Demos una idea de este impor tan t í s imo 
órgano que tantos inventores han copiado. 

E l colector.—Supongamos, que de un lado del 
anil lo, recubrimosunpedazo del árbol ^ d e rota­
ción, pedazo que tenga un largo de unos pocos 
cent ímetros , con un manguito i/^que se ve pun­
teado en la figura 2) formado con una sustancia 
aisladora, y fijo al árbol . A lo largo de las gene, 
ratrices de la superficie ci l indrica del manguito 
M , incrustemos unas bandas ó barras metá l icas , 
tantasen n ú m e r o como espirales ó vueltas de hi lo 
hay arrolladas al anil lo: en la figura h a b r á 16. Es­
tas barras metá l icas queda rán todas aisladas entre 
sí y del árbol . Unamos ahora cada barrita con la 
espiral ó vuelta correspondiente por medio de 
16 conductores radiales m , n , p . . . y ya tenemos 
formado el colector. 

Para tomar la corriente, no hay que hacer 
más que fijar á la armazón de la m á q u i n a dos 
escobillas metá l icas , formadas de hilos delgados 
de cobre, las cuales se apoyarán con cierta pre 
sion sobre el colector en los dos extremos del 
d iámet ro de conmutac ión . Estas escobillas, se­
ña ladas en la figura 2 con los signos + y — son 
los polos de la m á q u i n a . El circuito ú t i l ó exte­
r ior , es el conductor que se pone relacionando 
estas escobillas; por él c i rcu lará la corriente de 
la m á q u i n a en el sentido que indica las dos fle­
chas y z de la figura 2. 

Es preciso que cada una de las escobillas fro­
tadoras toque siempre á una barrita del colector 
antes de abandonar la precedente; porque si 
no fuera así , se i n t e r r u m p i r í a la corriente á c a d a 
instante y sa l t a r í an chispas que des t ru i r ían r á ­
pidamente el colector. 

La m á q u i n a que acabamos de describir se lla­
ma magneto-eléctrica porque el sistema inductor 
está formado por imanes permanentes, ó sea de 
acero imantado. El campo magné t i co en esta 
clase de m á q u i n a s no puede cambiar nunca: sus 
l íneas de fuerza h b h... van siempre en el mismo 
sentido. 

En estas m á q u i n a s magneto-e léc t r icas , la co­
rriente cambia de dirección (y por tanto los po­
los eléctricos de la m á q u i n a ) en cuanto cambia 
el sentido en que hacemos girar el anillo; lo cual 
es una consecuencia de la regla que hemos 
dado. 

Construcción d e l inducido.—En la 
descripción de la figura 2, hemos puesto sola­
mente 16 espirales ó vueltas de hi lo inducido. 
Esto que hemos hecho para la claridad de la ex­
pl icación, no es la manera de proceder en la 
práct ica . En la prác t ica se procede como indica 
suficientemente la figura 3. 

Sobre el ani l lo se arrollan varios carretes cu -
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yas vueltas ó espirales no solamente se tocan, 
sino que á veces llevan varias capas de espirales 
unas sobre otras. Estos carretes son los s e ñ a l a ­
dos en la fig-uraS con los n ú m e r o s 1, 2, 3...; pero 
no van separados unos de otros sino juntos, de 
modo que no se ve el hierro del ani l lo por n i n -
g-un lado. Los dos cabos próximos de cada ca­
rrete se unen a l conductor radial m, n. . . corres­
pondiente. Claro es que los hilos de todos los 
carretes fo rmarán un circuito continuo. 

Con respecto al anillo hay que hacer algunas 
observaciones. En primer lug-ar debe hacerse de 
hierro muy dulce para que los polos m a g n é t i c o s 
formados en ?i y s por la influencia de los induc­
tores JV y /Sv, (ñg . 2), estén siempre fijos en el 
espacio, á pesar de la rotación del a n i l l o . Sabido 
es que la imantac ión del hierro dulce, cesa en 
Cuanto cesa la influencia del i m á n que la pro­
duce; y que al revés, el acero ó el hierro no 
puro, conserva una imantac ión fija, que en esta 
m á q u i n a seria contraproducente. 

m 
Fig. 3.—Construcción del inducido de la máquina Gr.imme. 

Otra cosa conviene tener presente. Cuando 
una masa metá l ica gira entre los polos de u n 
i m á n (que es el caso del anillo de hierro) , se 
producen corrientes inducidas en la masa mis ­
ma de metal, corrientes llamadas de Poucault, y 
que van dirijidas desde la superficie al centro 
de la masa metá l ica ó al revés , s e g ú n el sentido 
de la rotación. La producción en el anillo-Gram-
me de estas corrientes constituye una desventa­
j a , porque no son utilizadas en el circuito, se 
resuelven en la misma masa de hierro en calor 
que calienta el inducido, y absorven en pura 
pérd ida una parte de la fuerza motriz empleada 
en la rotación del anil lo. En la p rác t ica , tanto 

para obtener un hierro muy dulce (muy puro) 
como para evitar las corrientes de Foucault, el 
anillo se construye con alambre de hierro, que 
se recubre de tela. Así no pueden formarse las 
corrientes de Foucault, porque la masa del ani­
l lo está interrumpida por la tela en todo el es. 
pesor de dicha masa, y en muchos sitios. 

Sección de aplicaciones. 

LA DIRECCION DE LOS GLOBOS. 

La experiencia ha venido á comprobar la afir­
mación que hac íamos en el n ú m e r o anterior 
sobre la imposibilidad de que el aeróstato de 
Meudon hubiese resistido (como afirmaba el 
corresponsal del Temps) á un viento de extre­
mada violencia. Esta extremada violencia queda 
reducida á unos 5 á 6 metros por segundo, seg-un 
la adjunta relación que del seg-un do experimen­
to hace una persona de a l t í s ima competencia en 
este asunto, y de una gran modestia y veraci­
dad, M. Gastón Tissandier. Hé aqu í su escrito 
que ha visto la luz públ ica en La Naiure, y que 
no vacilamos en transmit ir á nuestros lectores, 
por venir de quien viene, y porque su autor es 
quien está en mejor posición que nadie para 
adivinar el uso de ciertos detalles del nuevo 
aerós ta to . 

El globo dirigible eléctrico de Chalais-Meudon se ha expe­
rimentado por segunda vez el 12 de Setiembre de 1884, 
Hemos tenido la fortuna, mi hermano y yo, de recibir un 
aviso con la anticipación suficiente para asistir á los prepa -
rativos y á la ejecución de este gran ensayo. Desde las altu­
ras del bosque de Meudon hemos seguido todas las evolu 
clones del buque aéreo de los Sres. Renard y Krebs, desde 
su ascensión hasta el momento de tocar á tierra; hoy pode­
mos satisfacer la curiosidad de nuestros lectores dando 
algunos informes precisos sobre un material que tan viva­
mente ha llamado la atención pública. 

En la mañana del 12, el globo de hélice estaba resguar­
dado bajo su cobertizo, donde, á pesar de sus dimensiones 
quedaba complelaraenteencerrado, alabrigo délas intempe­
ries atmosféricas. Á las 3 h y 25m de la tarde, se lanzó un 
pequeñoglobo correo,quefuéarrastradocon bastante rapidez 
por un viento nordeste. El cielo estaba azul, con numero­
sos cúmulm blancos acá y allá en la atmósfera; en tierra 
habia una brisa apreciable, y las hojas de los árboles se mo­
vían á veces bajo un ligero viento. Á las 31155m se detuvo 
un carruaje en la puerta de los talleres, del cual bajó el 
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Ministro de la Guerra, visitando el material. Alas 411 y25m, 
se ensayó en tierra el motor, y pudimos percibir al través 
de los vidrios del taller las revoluciones que hacia la hélice. 

Á las 411 y 45 m, se soltó el globo de sus amarras, sos­
teniendo su larga barquilla una cuarentena de hombres que 
lo sacaron al prado, viéndose en su puesto á los Sres. Re­
nard y Krebs. 

El aeróstato se elevó lentamente guardando una estabi­
lidad perfecta, y permaneciendo la barquilla absolutamente 
horizontal. Se puso la hélice en movimiento, y se manejó el 
timón para ftrar de bordo. El globo empezó desde luego á 
seguir la corriente aérea: después, bajo la acción del timón, 
describió un semi-círculo, y recibió el viento de proa. La 
hélice empezó entonces á girar con un poco más de rapi­
dez, pero el número de vueltas no pasó de 40 por minuto; 
el aeróstato pudo resistir el viento, y durante muchos mi­
nutos se le vio quedar absolutamente inmóvil encima de los 
árboles de los cuales estarla separado por unos 200 metros. 
Una maniobra del timón hizo que se inclinase el eje del bu­
que, el cual recibía entonces el viento al sesgo, y parecía 
que iba á poder aproximarse al punto de partida. Quizás si 
hubiese podido luchar asi largo tiempo, lo hubiera conse­
guido; pero al cabo de diez minutos de funcionar, á las 4 h 
55 m, á causa de un accidente, cesó de funcionar, y el glo­
bo fué arrastrado por la corriente aérea. Le vimos alejarse 
del punto de partida, siguiéndole con la vista hasta que des­
apareció detrás de la cortina de árboles que tapaba el hori­
zonte. 

Mi hermano y yo nos precipitamos á través de bosques y 
campos, en la dirección del descenso. Después de una rá­
pida marcha de media hora, llegamos á Velizy, donde vimos 
el globo que acababa de tomar tierra en las mejores condi­
ciones y sin ninguna avería en el material. El descenso tu­
vo lugar á las oh y iOm, ó sea 25 minutos después de la 
partida. La distancia recorrida era en números redondos de 
5 kilómetros. Habiendo podido permanecer estacionario el 
globo durante 10 minutos bajo el juego de la hélice, y re­
corrido un espacio de 5 kilómetros en 15 minutos, lo que 
indica que la velocidad del viento era de unos 5 metros por 
segundo. La velocidad propia del buque aéreo era precisa­
mente igual á la velocidad del viento en el seno del cual 
funcionaba, puesto que estaba inmóvil. 

Hé aquí ahora algunos datos sobre el material. El globo 
propiamente dicho, está envuelto por una camisa de sus­
pensión que se le adapta por todos lados menos por la parte 
inferior. La proa del globo ó cabeza es de un diámetro más 
considerable que la cola. La barquilla está formada por 
cuatro perchas rígidas de .bambú ligadas entre sí por mon­
tantes transversales. Tiene de largo 33 metros, y 2 metros 
de alto en su parte media que es la más alta. Tiene tres pe­
queñas ventanas laterales, hácia la mitad, para que los 
aeronáutas puedan ver el horizonte y distinguir la tierra. La 

, barquilla, muy ligera y de forma elegante, está recubierta 
de seda de China extendida sobre sus paredes: esta envoltura 
tiene por objeto disminuir la resistencia del aire. La hélice 
va á proa; está formada de dos paletas, y tiene unos 7 me­
tros de diámetro: su construcción consiste en dos viguetas 
de madera ligadas entre sí por latas encorvadas según dibu­
jo geométrico, y recubiertas de un tejido de seda barnizada 
y bien tensa. 

La barquilla va unida al globo por una série de cuerdas 
de suspensión muy ligeras reunidas entre sí por medio de 

una cuerda longitudinal, que atada hácia la mitad, da rigi­
dez al sistema. El timón, colocado á popa, es próximamen­
te rectangular: sus dos superficies son de tela de seda bien 
tensa sobre un bastidor de madera: están bombeadas hácia 
afuera afectando la forma de troncos de pirámides de cua­
tro caras. El globo va provisto de dos tubos que descienden 
bástala barquilla; uno de ellos está destinado á llenar de-
aire el globillo compensador por medio de un ventilador que 
se hace funcionar en la barquilla; el segundo tubo sirve pro­
bablemente para asegurar una salida al gas cuando se dila­
te. En la parte posterior de la barquilla hay dos grandes-
paletas, á manera de remos, fijados horizontalmente; qui­
zás sirvan para separar á derecha ó izquierda,las cuerdas 
que sirven para gobernar el timón: no sabemos cuál es el 
uso de este órgano; es posible que sea utilizado para mode­
rar el descenso. La hélice se mueve por medio de una má­
quina dinamo-eléctrica, y el generador de electricidad es 
una pila respecto de la cual se guarda un absoluto secreto. 

Los aeronáutas, en este segundo viaje, Stí proponían 
ir hasta la plaza de la Concordia, haciendo un viaje de 10 
kilómetros al ir y 10 al volver. En un experimento próximo 
los sábios oficiales de Meudon pueden seguramente salir 
airosos, si eligen un tiempo en calma, y si el generador de 
electricidad de que hacen uso funciona durante un tiempo 
suficiente. 

De cualquier modo que sea, el trabajo de los Sres. Re­
nard y Krebs, puede desde ahora considerarse corno un 
gran progreso realizado en la navegación por medio de glo­
bos dirigibles alargados provistos de un propulsor de hélice; 
pero quizá el público exageró el alcance del primer ensayo 
de ida y vuelta ejecutado en condiciones atmosféricas muy 
particulares. 

Para que la dirección de los globos haga nuevos progre­
sos; es preciso que los buques aéreos salgan de las propor­
ciones ordinarias, que se construyan en grande á fin de 
poder elevar motores de gran potencia que le aseguren una 
velocidad propia superior á la de los vientos de intensidad 
media. Esto es realizable con los medios de que ya dispone 
la industria y la ciencia modernas. 

LEGISLACION SOBRE EL SERVICIO 
TELEFÓNICO. 

Nuestros lectores conocerán á esta fecha el 
Real decreto sobre el establecimiento del servi­
cio telefónico en España , que hemos publicado 
en la REVISTA así como el Regiamento para la 
ejecución de aquella ley. 

Con sorpresa y disgusto vemos que queda pro­
hibido el establecimiento de lineas particulares y 
esto es, de l íneas destinadas al servicio de una 
sola persona ó empresa. Hé aquí una disposición 
que per jud icará al comerciante y al fabricante,, 
sin que por ello g-ane el Estado un abonado m á s 
para su red telefónica. 

Nadie puede dudar de la ventaja que t end r í a 
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el comerciante y el fabricante, al poder estar en 
p e r p é t u a y l ibre comunicac ión desde su domici­
l io ó despacho con los dependientes de su fábri­
ca ó de su a lmacén . Oblig-arle á hacer estas co­
municaciones por el intermedio de una estación 
central, y á pag-ar dos cuotas de abono, una por 
él y otra por la fábrica, es dificultar sobre ma­
nera el establecimiento de esas l íneas . 

Y cuando se t r a í a de una innovac ión , que por 
más que constituya un progreso, una ventaja 
real y evidente, ha de encontrar en nuestra ru­
t ina y en nuestra apa t í a un obstáculo á su ráp i ­
da p ropagac ión , estaba en el in te rés del mismo 
Gobierno el haber dejado libre á la in ic ia t iva 
particular, siquiera el reducido campo de las 
l íneas destinadas al servicio de una sola perso­
na ó Empresa. Dando toda clase de facilidades y 
de libertad á las l íneas particulares, se i r í an to­
cando las inmensas ventajas del teléfono, se fa­
mi l ia r iza r ían muchas personas con el nuevo ins­
trumento, y se conver t i r í a m á s pronto su uso en 
una necesidad; resultados todos cuyas ventajas 
r e d u n d a r í a n en beneficio del Estado mismo; por 
que el comerciante ó el fabricante convencido 
de la ut i l idad del nuevo invento en su l ínea , 
conc lu i r í a por abonarse á la red del Estado, para 
comunicar con las demás casas de comercio ó 
de fabricación. 

Acaso se objete, que en este ú l t imo caso ya 
es t a r í a el fabricante en el mismo en que desde 
luego quiere colocarle la ley; mas no es así: por­
que no es lo mismo tener constantemente l ibre 
su l ínea particular, á tener una parte de ella 
afecta á dos distintos servicios, y á la llamada y 
cambio de comunicac ión que ex ig i r í a á cada 
momento el pase por la estación central. 

Hay además que considerar que muchas ve­
ces será para el Estado cosa inconveniente y d i ­
fícil el querer inc lu i r en su red una fábrica ó 
dependencia que esté demasiado léjos, ó en des­
poblado, ó fuera del t é rmino municipal donde 
la red radique; y el Estado t end rá que per judi­
carse ó poner dificultades que imposibil i ten 
aquel servicio. Entonces podrá suceder que el 
fabricante no pueda establecer la l ínea por­
que la ley se lo impide, n i el Estado quiera ha­
cerlo porque no le conviene. El ú l t imo h a b r á 
hecho en este caso lo que el perro del horte­
lano. 

Además de estas razones que abogan por la 
l ibertad más absoluta de las l íneas particulares, 
siempre que en su establecimiento se salven los 
derechos é intereses de tercero, hay otra consi­
deración que se siente m á s que se razona. Pase 
por la in te rvenc ión oficial cuando se trata de 

relaciones entre personas ó intereses distintos; 
pero disg-usta ver la sombra siquiera de la tu te­
la oficial y la imposición de condiciones, cuando 
se trata de intereses de familia , que casi pueden 
llamarse así los que hay entre amos y depen­
dientes. Pase por la in te rvenc ión del Estado 
para el dialogo-, pero que no llegue hasta el mo­
nólogo. 

El Gobierno debió tener presente al legislar, 
que hay una diferencia esencia l í s ima entre el 
caso en que una persona quiera comunicar con 
todos los abonados de una ciudad, y el caso en 
que esa persona no necesita comunicar m á s 
que con otra. El primer caso exige la red y 
las estaciones centrales, cosa que ha de ;hacer 
una Empresa ó el Estado. El segundo no nece­
sita n i de red, n i de empleados, n i de Empresa, 
n i del Estado. Sin discutir ahora la convenien­
cia de que sean Empresas particulares ó sea el 
Estado el que establezca y explote las redes, nos 
parece cosa clara que n i las unas n i el otro son 
necesarios para las l íneas particulares; y en es­
tas cosas lo que no es necesario es perjudicial . 
Pero queremos suponer que nos equivocamos, y 
que lo que ha hecho el Gobierno es lo m á s acer­
tado; ¿por qué no dejar siquiera al comerciante 
y al fabricante la l ibertad de optar entre comu­
nicar por l ínea particular con su dependencia, 
ó por f 1 intermedio de la es tación central? Con 
esa libertad, si lo que dispone la ley es lo que 
más conviene al comercio y á la industria, no 
hay que temer que estos vayan contra sus 
intereses; y si no es eso lo m á s conveniente 
claro está que la ley esté desacertada en este 
punto. 

Creemos que la prohibic ión de establecer l í ­
neas particulares obedece á un in te rés mal en­
tendido en provecho del Estado: no se ha de 
mirar la cuest ión por este solo lado: es preciso 
consultar t ambién el bien particular, y fundir 
en uno solo ambos intereses. El bien públ ico no 
es m á s que la suma de los intereses par t icu­
lares. 

El a r t ícu lo 33 del Reglamento es el que esta­
blece la proh ib ic ión de l íneas particulares, que 
estamos combatiendo. Ún icamen te , dice, podrán 
establecerse dichas l íneas en poblaciones donde 
no existan redes del Estado, y p a g a r á n 60 pese­
tas al año por un servicio de inspección. 

Este servicio nos parece i nú t i l é ilusorio, y las 
60 pesetas las consideramos m á s bien como una 
cont r ibuc ión que como pago de servicio. 

Veamos ahora qué suerte ó destino aguarda á 
estas pocas l íneas particulares, que el Estado 
consiente por excepción y provisionalmente, 
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allí donde no ha podido ó no ha querido estable­
cer una red. Dice el a r t ícu lo 34: 

Estas lineas caducarán desde el momento en c/ue 
se establezca una red telefónica por el Estado en 
la población en que radiquen, d f i n de que puedan 
unirse a l a misma por cuenta de la Adminis t ra ­
ción, quedando los concesionarios con el carácter 
de abonados si asi lo desean. 

Es decir: 
Primero: que no podrán establecerse l íneas 

particulares all í donde el Estado teng-a red. 
Segnmdo: que se permite el establecimiento 

de dichas l íneas donde no haya red del Estado; 
pero que aquellas caduca rán en cuanto ésta se 
instale. 

Tercero: que una vez caducadas las l íneas , 
esto es, una vez privado el concesionario de la 
l ínea que para su uso y á sus costas estableció, 
ya no tiene nada que temer: no se le seg-uirá 
ning-un nuevo perjuicio: la ley lleva su benig--
nidad hasta el punto de permit i r que se abone 
á la red del Estado como cualquier otro ciuda­
dano. 

Como se vé, el ar t ículo 34 no dice en qué con­
diciones se u n i r á n á la red oficial, las l íneas 
particulares caducadas. Solamente habla vaga­
mente de una posibilidad de un ión , posibilidad 
de que nadie ha dudado. J a m á s vemos en estos 
documentos oficiales, que deber ían ser modelos 
de claridad y de previs ión, otra cosa que confu­
sión y oscuridad. Valdr ía la pena de que el Re­
glamento hubiera dicho con qué condiciones se 
apoderaba el Estado de las l íneas particulares. 
Acaso estas condiciones no eran muy onerosas a l ­
gunos proceder ían desde luego á l a i n s t a l a c i ó n de 
sus l íneas , confiando en que podr ían utilizarlas 
largos años antes de que el Estado construya sus 
redes. Verdad es que esto seria v i v i r en la i n t e ­
rinidad: mas acaso ¿no es este el modo de v i v i r 
y de legislar en España? 

La lent i tud con que han de i r naciendo y des­
arrol lándose en España las redes telefónicas, ya 
que todo ha de hacerlo el Estado, seria por sí so­
la una razón suficiente, á m á s de las ya apunta­
das, para que el Gobierno, meditase sobre este 
asunto que exponemos á su consideración, cum­
pliendo con el deber q u e á nuestra REViSTAÍmpo-
ne el in terés por la industria eléctr ica, ligado en 
el caso actual á los del comercio y la industria. 

ACUMULADORES REYNIER. 

Apenas si hay electricista que no tenga inven­
tado ó en proyecto su acumulador correspon­
diente sin que en la mayor í a de los casos resulte 
ventaja notable del nuevo perfeccionamiento ó-
invenc ión . Hoy por hoy es bien poca por cierto 
la diferencia entre las pilas secundarias exis­
tentes y las antiguas P lan té . Algo se ha conse­
guido, pero no es n i con mucho lo que se tenia 
derecho á esperar dada la rapidez con que se 
progresa hoy. 

Entre todos los que á este géne ro de estudios 
se dedican, M . Emil io Reynier es el que ha ob­
tenido resultados satisfactorios sobre los demás 
sistemas. Sus acumuladores, sobre todo el i n ­
dustrial, tienen una ligereza relativa muy úti l 
en casi todos los casos. v, , 

Los modelos construidos son tres: acumulador 
a l cobre; acumulador a l zinc, y elemento indus­
t r i a l , si bien este ú l t imo no es sino una disposi­
ción especial del acumulador al zinc. 

Un escollo se presenta siempre que de acumu­
ladores se t ra ta : la formación. El tiempo y la 
ene rg í a gastada en operación ta l , están muy 
disminuidos en los modelos Reynier que se for­
man gradualmente á medida que se emplean. 

El primer aparato de este g é n e r o construido 
por Mr. Reynier era el llamado modelo Nantua. 
Por su disposición resultaba sencillo y relativa­
mente barato. E l electrodo positivo lo formaba 
una larga hoja de plomo plegada j agujereada 
y arrollada después sobre un a rmazón de ma­
dera. El neg-ativo era un ci l indro de plomo co-
breado ó zincado s e g ú n que el elemento fuera 
al cobre ó al zinc. La separación de los dos elec­
trodos la efectuaba un canastillo de mimbres, y 
el todo se sumerjia en un tonel de madera em­
breada, lleno de agua acidulada sulfúrica, te­
niendo en disolución sulfato^de cobre ó de zinc, 
s e g ú n el modelo. 

Esté aparato montado al cobre (negativo co-
breado y disolución cúprica) p roduc ía 1,2 volt 
y montado al zinc (negativo zincado y disolución 
de sulfato de zinc) 2,3 volt . La resistencia no 
pasaba de 0,06 ohm y su capacidad era próxima­
mente de 300.000 coulombs. 

El aparato desapareció con la necesidad que 
le hab í a hecho nacer, para dar lugar á los acu­
muladores, al cobre ó al zinc actuales, mucho-
mejor dispuestos que el pr imi t ivo tipo. El acu­
mulador al cobre es esencialmente el mismo; se 
conserva la hoja de plomo plegada, pero en vez, 
de descansar en el fondo del vaso vá soldada á 
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una montura metál ica fija á su vez en un trave­
sano de madera p a r a ñ n a d a que descansa sobre 
los bordes de aquel. Como éste no soporta el peso 
del plomo en su fondo, sino en el sentido de sus 
paredes, puede ser mucho más delg-ado que 
otros. E l neg-ativo ha variado de forma en los 
nuevos elementos que llevan dos l á m i n a s de 
plomo cobreadas por la disolución cúpr ica que 
contiene el recipiente. Los tres electrodos es tán 
sostenidos por una tabla de madera que sirve de 
cubierta al vaso, y sus extremidades inferiores 
distan 0m,10 del fondo de este. Esta p recauc ión 
tiende á evitar las derivaciones que pudieran 
establecerse por ios frag-mentos de cobre redu­
cido ó plomo oxidado que se desprenden de 
los electrodos. La fuerza electro-motriz es de 
1,26 volt y sus demás constantes y condiciones 
de funcionamiento, son las mismas que en el 
modelo al zinc descrito en el n ú m e r o 17 de esta 
Revista; no hay, pues, para qué describirle. 

E l acumulador industr ia l es una a g r u p a c i ó n 
de los a l zinc que s e g ú n puede verse en el n ú ­
mero citado, son más ventajosos que los a l cobre. 
E l aparato lleva 4 positivos plomo de gran 
superficie, formados por l á m i n a s plegadas, y 3 
negativos constituidos por l á m i n a s t ambién de 
plomo, cubiertas de zinc por la electról is is del lí­
quido en que se b a ñ a n . Pequeños tubos de cris­
ta l suspendidos por hilos de plomo, impiden los 
contactos en el interior de la pi la . Siete t rav ie­
sas de madera parafinada llevan los siete elec­
trodos y los sostienen distantes del fondo del 
recipiente: el conjunto de estas siete traviesas 
forma la cubierta de aquel. Cada electrodo tiene 
su borne correspondiente, quedando á un mismo 
lado las de igua l nombre y al lado opuesto las 
de nombre contrario. Dos varillas de la tón en­
lazan dichos bornes en sus lados respectivos y 
el aparato queda montado en cantidad. 

El recipiente es una caja de madera de dobles 
paredes; el espacio que estas dejan se rellena 
de un mást ic aislador. 

Véanse los datos del aparato indus t r ia l : 

Fuerza electro-motriz. . . . 
Resistencia interior 
Intensidad de la corriente de 

carga 
Intensidad de la corriente de 

descarga 
Capacidad de acumulación. , . 
Trabajo por segundo. . . . 
Trabajo almacenado 
Superficie de los 4 positivos. . 

— exterior 
— de los 3 negativos. 

2,37 volts. 
0,02 ohm. 

8 ampéres. 

25 — 
550.000 coulombs. 

5,7 kilográmetros. 
126,500 — 

200 decímetros. 
20 — 
13 — 

Peso de los positivos. 
— — negativos. 
— del líquido. 
— del recipiente.. 
— total. . . . 

8,200 kilos. 
1,400 — 
4,400 — 
3,160 — 

17,160 — 

La capacidad de almacenaje es menor que la 
que indica la teor ía para el acumulador al zinc. 
Esta diferencia proviene del aumento de peso 
real de ios electrodos sobre el peso teórico con 
objeto de dar al aparato mayor durac ión . A pesar 
de esto su almacenaje es mayor que en los de­
más sistemas lo q u e — s e g ú n su autor—produce 
una ligereza muy necesaria en las instalaciones 
movibles. 

F. REIZÁBAL. 

Sección de noticias diversas, 

L a luz e l é c t r i c a en B a r c e l o n a . — El gran 
bazar de «El Siglo,» en Barcelona, acaba de recibir una 
importantísima instalación de alumbrado eléctrico, de 20 fo­
cos de arco voltaico. Se ha llevado á cabo por la Sociedad 
Española de Electricidad. En el próximo número daremos 
cuenta de esta instalación, anticipando aquí solamente que 
las lámparas empleadas, asi como las máquinas, son las de 
Gramme. 

N u e v o s t ipos de d i n a m o s - G r a m m e y de 
l á m p a r a s de arco.—En los talleres de la Sociedad 
Española de Electricidad, hemos visto con grandísimo 
placer, dos importantes trabajos del ingeniero jefe señor 
Xifra. Es el primero una dinamo para luz, de electro-ima­
nes planos, parecida en su forma general á la de Gramme de 
5 focos, pero notablemente reducida en dimensiones. Es­
te nuevo tipo de dinamo, por la buena disposición y dimen­
siones de sus partes activas, puede alimentar 5 focos ó ar­
cos voltáicos puestos en série sin consumir siquiera cinco 
caballos de fuerza, de modo que cada foco sale á ménos de 
caballo mecánico. Este tipo está indudablemente destinado 
á prestar grandes servicios económicos en locales en que 
con otra disposición se desperdiciaría mucha luz. 

Otra importantísima mejora ha llevado á cabo el señor 
Xifra en la lámpara de Gramme. Sabido es que cuando va­
rias lámparas se alimentan en série por una misma corrien­
te, la extinción de un arco lleva consigo la de los demás, 
si no hay un mecanismo, que ofrezca el medio de seguir su 
camino á la corriente, en cuanto á esta se le cierre el del 
arco extinguido. 

El Sr. Xifra ha ideado lo más sencillo y cómodo que pu­
diera ocurrirse: la misma lámpara, al apagarse, cierra la 
línea quedándose fuera del circuito. 

Felicitamos al Sr. Xifra por estas dos importantes me­
joras, y á la Sociedad Española de Electricidad que ha de 
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ser la primera en utilizarlas para el servicio de las nuevas 
instalaciones.=Tanto el nuevo tipo de dinamo de 5 luces 
como la lámpara modificada se construyen en los talleres de 
la Sociedad citada.—En otro lugar nos ocuparemos más de­
tenidamente de estas nuevas mejoras. 

U n i f i c a c i ó n de la hora.—Parece que en París 
se está aplicando un nuevo sistema privilegiado de unifica­
ción de la hora, por M. Bueninck. Hay ya establecidos cua­
tro reguladores que hacen marchar 58 'cuadrantes eléctri­
cos. El sistema es muy sencillo, y se compone de una plati­
na de cobre sobre la cual están fijados un puente en forma 
de Z y un electro imán cuya armadura oscila, bajo la acción 
de una corriente interrumpida, á intervalos regulares, aire-, 
dedor de su eje longitudinal, terminado por dos puntas que 
son respectivamente recibidas por la platina y por el puen • 
le. Á esta armadura va unida una palanca que lleva un 
trinquete obrando á cada oscilación de la armadura, sobre 
una rueda provista de 60 dientes con la cual se mantiene el 
contacto por medio de un resorte; cuando circuíala corrien­
te, una leva de la palanca se mete entre dos dientes é im­
pide que pase más de un diente; otro trinquete impide que 
la rueda vuelva atrás. 

L a e l e c t r i c i d a d en l a s correas.—Sabido es 
que, en ciertas condiciones, las correas de las máquinas, 
cuando llevan una gran velocidad, se electrizan. Una comu-
cacion de M. Bacher, inspector del alumbrado del teatro de 
Dresde, contiene sobre asunto hechos curiosísimos. Dice 
que ha conseguido cargar una botella de Leiden en algunos 
segundos, y que la descargaba dando chispas de cuatro cen­
tímetros de longitud; que ha hecho funcionar con gran bri­
llo los tubos de Geissler, y que, en una palabra, ha hecho 
cuantos experimentos se pueden hacer con una máquina 
eléctrica. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o . — La Great-Western-
Elecíric Ligh C0 se ha comprometido con el ayuntamiento 
de Cardiff á alumbrar la calle de Saint-Mary con lámparas 
de incandescencia, mediante la suma de 4.175 pesetas al 
año. Los trabajos de instalación van á comenzar enseguida. 

—La Compañía local de alumbrado eléctrico de Tucsow 
acaba de inaugurar su nueva estación central. La instala­
ción comprende dos dinamos, una de 40 y otra de 16 fo­
cos de arco. 

—La instalación de las lámparas de incandescencia Edison 
en la imprenta del Gobierno americano en Washington se 
ha aumentado considerablemente. 

—Las instalaciones de alumbrado eléctrico se multiplican 
considerablemente en Chicago. Sin contar las instalaciones 
centrales que se hacen en cinco ó seis sitios diferentes de la 
ciudad, y por diferentes sociedades para demostrar las ven­
tajas de sus respectivos sistemas, hay un gran número de 
instalaciones domésticas de luces de incandescencia. La 
United States Electric Company ha instalado el sistema 
¡Vhxim en el Hotel de Correos; la Compañía Edison ha au­
mentado considerablemente el número de lámparas en la 
Academia de música, del mismo modo que las ha instalado 
en el Haverley Théatre, el cual tiene, solamente en el ex­
terior, 13 focos de arco. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o de l a s m i n a s de 
Riotinto.—Los trabajos de la explotación de estas ricas, 
minas han tomado gran incremento en estos últimos años, y 
la compañía propietaria, en vista de la prosperidad siempre 
creciente de esta industria, no perdona ninguna clase de 
gastos que puedan contribuir á la producción. 

La explotación se hace á cielo abierto, y por tanto al 
aceptar el alumbrado eléctrico, claro es que ha debido pre­
ferirse, conno así se ha hecho, los grandes focos de arco, 
que son los más económicos, á las lámparas incandescentes. 

Las dinamos están colocadas en los edificios de las minas. 
Los cables conductores están suspendidos en perchas de 
madera. Unos focos son para alumbrar en todas direccio­
nes, y por lo tanto no llevan reflector: otros lo llevan para 
iluminar un determinado campo de la explotación. Los ta­
lleres están también alumbrados por la luz eléctrica. Este 
es uno de los ejemplos que pueden citarse para demostrar 
el gran servicio que puede prestar la electricidad en sitios 
donde ningún otro alumbrado puede rivalizar con el eléc­
trico ni en cantidad, ni en calidad, ni en precio 

A c u m u l a d o r L a O r d e n y Bonet .—El señor 

D. Alfonso Márquez, en un artículo publicado en nuest ro 

apreciable colega La Academia, dice iu s igu iente : 

«Hemos nombrado antes los acumuladores sistema La-
Orden y Bonet, y aunque este asunto merecerla artículo 
aparte, no terminaremos este sin decir dos palabras acerca 
de esta nueva muestra de la fecundidad y constancia de los 
inventores. 

»Cada acumulador se compone de seis compartimentos 
ó cajas rectangulares de 15 centímetros de espesor, forma­
das por láminas de plomo de Y 4 m/m y taladradas en todas 
sus caras de manera que solo forma una rejilla. Estas ca­
jas están llenas de cintas de plomo, las cuales se preparan 
de la manera siguiente: fundido el plomo en cilindros de 
20 centímetros de longitud y 8 de diámetro, se colocan en 
un torno y con una herramienta á propósito, tal como un 
buril plano, se van sacando las cintas ó virutas, las que, 
con alguna práctica, se consigue que tengan muchos me­
tros de longitud. Con estas cintas en forma de madejas de 
mucha superficie pero de poco peso, se llenan las cajas 
apretándolas á medida que se efectúa esta operación á fin 
de que contengan la mayor cantidad posible. 

»Ya se comprende que el objeto de esta disposición del 
aparato es la de presentar una gran superficie oxidable en 
un volumen y un peso relativamente insignificantes. 
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»Si la idea ha sido feliz dígalo el resultado con ella obte­
nido, puesto que los doce acumuladores, cargados solo du­
rante dos horas con una corriente de 15 ampéres, han ali­
mentado cada noche perfectamente las siete lámparas Aboi-
lard por espacio de más de tres horas. Hay que añadir que 
«ada acumulador solo pesa 17 kilógramos, 12 del plomo y 
5 del líquido y envase, y que las lámparas que han hecho 
funcionar necesitan una luerza motriz de 25 volts y con­
sumen I ' IS ampéres. 

No obstante este resaltado, creemos que el acumulador 
del porvenir no solo no se ha descubierto aun, sino que se 
está muy lejos de descubrirlo. Por otra vía habrá que diri-
jir las investigaciones y otra nueva teoría deberá servirles 
de base. 

»Esta idea no es nuestra. Se la hemos oído sustentar 
varias veces á nuestro amigo y maestro Sr. Bonet, á quien 
el lisonjero éxito de sus acumuladores no le impide cono­
cer las deficiencias de esta clase de aparatos. 

»Réstanos enviarle nu/istra felicitación más sincera, así 
como á su sócio el Sr. La-Orden, tanto por el éxito obte­
nido en la instalación de que acabamos de dar cuenta, como 
por la excelente mejora que han sabido introducir en la 
construcción délos acumuladores.» 

C a m i n o de h i e r r o e l é c t r i c o . —Sin garanti­
zarla, damos la siguiente noticia. 

El primer camino de hierro eléctrico construido en los Es­
tados-Unidos para el transporte de viajeros y mercancías, 
acaba de ensayarse en Cleveland (Ohio), y está ya abierto al 
público. Se extiende sobre una longitud de una milla y en­
laza con la red de East Cleveland Street railvoad C0. Este 
ensayo ha hecho mucho ruido entre los ingenieros america­
nos; su resultado ha decidido á la Compañía á introducir la 
tracción eléctrica sobre toda la red de Cleveland que com­
prende una longitud de 20 millas. 

La máquina dinamo generatriz está situada á cuatro mi­
llas del punto de partida de los carruajes; la corriente eléc­
trica va directamente de esta máquina al motor por conduc­
tores alojados en el terreno, y pasa al motor por escobillas 
metálicas. 

Según los ingenieros el rendimiento seria de un 50 p %• 
Los carruajes se ponían en marcha, y se paraban con la 
mayor facilidad. Se ha podido reunir hasta 15 carruajes en 
un solo tren, y hacerlos marchar con una sola máquina eléc­
trica, resultado no obtenido aun con los sistemas europeos. 
Dícese que la construcción de la línea no excede de 25,000 
pesetas por milla. 

ESTABLECIMIENTO Y EXPLOTACION 

DEL SERVICIO TELEFÓNICO. 

(Conlinuacion.) 

Duración del abono. 
Art. 15. Los abonos se harán por semestres naturales 

y su pago por adelantado, empezando por satisfacer el im­
porte del primer semestre al solicitar la concesión de este 
¿ervicio. 

El abonado cuyo servicio empezase dentro de un semestre 
natural satisfará á la vez el tiempo que falte del mismo, y 
entero el inmediato. 

Todo abono se considerará renovado al expirar al semes­
tre á menos que con antelación de 15 dias no se haya pedi­
do la baja. 

Modo de satisfacer el abono. 

Art. 16. Los pagos correspondientes á las cuotas se 
verificarán precisamente en sellos de Correos y Telégrafos, 
que se iniitiiizarán á presencia del abonado. 

Los abonados que no satisfagan en los 10 primeros dias 
de cada semestre su cuota correspondiente se entenderá 
que renuncian al abono y se les suspenderá la comumcacion. 

Estaciones públicas. 

Art. 17. La Administración establecerá las estaciones 
telefónicas sucursales que crea convenientes para el servi­
cio del público, en las que toda persona podrá expedir des­
pachos para cualquier punto dentro de los límites de la red 
urbana, ó ponerse en comunicación para conferenciar, ya 
con los abonados de la red ó de otra red enlazada á ésta, ya 
con otra persona situada en otra estación telefónica igual­
mente abierta al público. 

Art. 18. Por estas comunicaciones se pagará: 
Por un despacho hasta 20 palabras para cualquier domi­

cilio dentro del radio de la población 0'30 pesetas. 
Por cada 5 palabras ó fracción de ellas, O'IO pesetas. 
Por una copia suplementaria entregada en el domicilio de 

otro destinatario, 0'15 pesetas. 
Por cada tres minutos ó fracción de ellos que se haga 

uso del teléfono para una conversación particular en una es­
tación pública de la red urbana, 30 céntimos de peseta. 

La tasa de estas conferencias se percibirá en cada una de 
las dos estaciones públicas puestas en correspondencia; pero 
el pago de las dos tasas, cuando los que conferencien no 
sean abonados, podrá ser hecho poruña de las dos personas 
en cuyo caso el empleado de servicio en la estación en que 
se haya verificado el pago cuidará de prevenirlo al de la 
otra estación. 

Los despachos que hayan de pasar do una red telefónica 
á otra enlazada directamente con ella, y las conferencias 
entre personas situadas en dos redes telefónicas distintas, 
estarán sujetos á tarifas especiales que se determinarán 
oportunamente. 

Conferencias telefónicas. 

Art. 19. La misma tasa de 30 céntimas se satisfará 
por cualquier persona que desee ponerse en comunicación 
con un abonado, pero en este caso no se pagará más que 
una sola tasa por la persona no abonada; es decir, que e! 
abonado en ningún 'caso pagará cantidad alguna por lo que 
él mismo conferencie por teléfono. 

La duración de toda conferencia en estas estaciones no 
podrá exceder de 15 minutos sin prévio permiso del Jefe de 
la estación para continuarla, el cual fijará cuando puede 
reanudarse en vista de las necesidades del servicio. 

(Continuará.) 

Irap. de José Miret, calle de Cortes, 289 y 291. Ensanhca. 


